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Presentación

El pensamiento filosófico de Edmund Husserl (1859-1938) empezó a tomar cuerpo en la última década del siglo XIX, pero a estas alturas del XXI todavía no se ha dejado trasladar al «museo de los filósofos» cual pieza de exposición, objeto «clásico» de la admiración erudita de unas pocas gentes. La filosofía que afanosamente gestó Husserl en cinco décadas de entrega incondicional al pensamiento conserva en el presente vigor teórico para cuestionar nuestras creencias más o menos fundamentales o naturales y para tomar distancia respecto de muchos tópicos sobrevenidos, más o menos posmodernos. Aun hoy promueve ella una profundización insólita en la experiencia de los seres humanos, que se muestra capaz de rastrear tanto las fuentes ocultas como las desembocaduras sorprendentes de la vida a la que aparece el mundo. Lejos de conceder que el ciclo histórico de la filosofía haya tocado a su fin, la fenomenología del fundador de la fenomenología sigue hoy invitando a pensar con radicalismo renovado.

Esta vitalidad del pensamiento husserliano merece distinguirse de la centralidad que corresponde a la fenomenología en todo el ámbito no-anglosajón de la filosofía del siglo XX. Husserl puso nombre y dio forma teórica a una filosofía descriptiva, pero a la vez eidética, atenida a lo dado, a los fenómenos, pero a la vez crítica de cómo sea posible el darse de algo y de todo, que se halla sin duda en el origen histórico y conceptual de la llamada «tradición filosófica continental», a veces aludida incluso, con clara simplificación, como «filosofía continental». La incesante, la admirable fecundidad de esta matriz de pensamiento ha comportado una y otra vez desplazamientos teóricos muy significativos respecto de la fundamentación husserliana de la fenomenología pura, que parecían arrumbar la aspiración distintiva de esta última a ser filosofía primera. Los sucesivos giros e inflexiones que van de la ontología fundamental a la hermenéutica y a la deconstrucción, o de la fenomenología de la existencia corporal a la fenomenología material o de la alteridad, etc., hacen buena la conocida declaración de Ricoeur de que el movimiento fenomenológico es la secuencia de las herejías que jalonan su historia. La pequeña paradoja velada en este aserto estriba, con todo, en que la sucesión de disidencias y transformaciones se ha planteado, a cada nuevo hito, en cada propuesta de replanteamiento y redirección, respecto de la obra del fundador; o, en rigor, respecto de Husserl y Heidegger a la vez, y no tanto o en medida menor respecto del último hito disidente en el orden del tiempo. Ocurre como si la inspiración inicial del movimiento fenomenológico, o de nuevo más bien la gran escisión inicial, el «cisma» entre Husserl y Heidegger, se mantuviera como la referencia filosófica permanente de los, por lo demás, diversos derroteros de la tradición continental. La tenaz vitalidad de la filosofía de Husserl a la que antes me he referido tiene además que ver, sin embargo, con el hecho de que la fenomenología trascendental ha ido ganando presencia y vigencia, cobrando frescura y potencia, también frente a sus pretendidas superaciones, conforme avanzaba la segunda mitad del siglo XX. Como si el fundador se resistiera a la condición de mera inspiración de partida y renovara una cierta pretensión de juventud con la que avivar el sueño de la fenomenología como cumplimiento del saber filosófico buscado. El sueño, en definitiva, de una lucidez descriptiva incondicional, que pueda denunciar los atajos de las ciencias en el problematismo de la teoría de la verdad a la vez que aplaza las urgencias de las cosmovisiones y la fatalidad de los destinos históricos, incluido el del propio nihilismo occidental.

A esta situación tan peculiar de un referente filosófico lejano que va creciendo en cercanía ha contribuido, más que ningún otro factor, la salida progresiva a la luz pública del enorme legado científico de Husserl. La edición de Husserliana ha ido poniendo a disposición de los estudiosos «la montaña de los manuscritos» inéditos de que su autor hablaba, y que abarca, en efecto, libros originales enteros junto a multitud de borradores de trabajo, investigaciones sistemáticas llevadas a cabo al lado siempre de programas de investigación ulterior. Ciertas aportaciones cruciales de la fenomenología trascendental, como la condición encarnada de la subjetividad, que hace del cuerpo propio una dimensión irreductible del yo puro, o como la génesis de la experiencia en una pasividad radical que incluye estratos instintivos de la vida intencional, o bien como las estructuras prácticas, culturales e históricas del mundo de la vida (que el filósofo perseguía desde 1916), etc., han podido conocerse solo décadas después de que las pretendidas superaciones de la fenomenología husserliana convirtieran en un tópico su carencia irremediable. Otras problemáticas esenciales, tratadas esquemáticamente en la obra publicada por Husserl, como la evidencia experiencial del otro yo y la concreción originaria de la intersubjetividad, encontraban los desarrollos sustanciales llamados a conjurar el fantasma de un solipsismo supuestamente insuperable. En todas estas direcciones proseguía al mismo tiempo la clarificación del método o métodos fenomenológicos y la meditación sobre los fines últimos de la razón y la «genuina idea de la filosofía». No es de extrañar, pues, que con el paso al siglo XXI haya tenido éxito literario el giro que propone hablar de un «nuevo Husserl», o bien de «otro Husserl», por más que la novedad y la otredad consistan, en rigor, en que por fin pueden recorrerse los caminos que unen Ideas para una fenomenología pura o Lógica formal y trascendental con el fondo de montañas y subsuelos de la experiencia humana fenomenológicamente analizada.

Esta Guía quisiera proporcionar al lector de lengua española un mapa útil de los vastos paisajes de la fenomenología husserliana. Se articula para ello en cuatro secciones, que pueden beneficiarse de una palabra anticipadora. «El filósofo principiante», título de la primera, ofrece las coordenadas básicas de la vida y la obra de Edmund Husserl; recuerda los avatares casi increíbles de la salvación de su legado científico, y orienta acerca de la diferencia entre la fenomenología que nace en 1900 como psicología descriptiva y la fenomenología madura a partir de 1913. La segunda sección, la más amplia del libro, se acoge al título «Una nueva filosofía primera», y sus capítulos atienden a las problemáticas más distintivas de la fenomenología trascendental, tanto en su perspectiva estática como genética. La contribución con que arranca esta parte es más extensa que el resto de trabajos, por ocuparse del concepto de la reducción fenomenológica, clave de acceso a la nueva actitud y al nuevo saber. La sección tercera se sirve entonces del título «Horizontes internos del pensamiento husserliano» con el fin de presentar determinadas temáticas decisivas, sobre todo de orden práctico, que la fenomenología constitutiva siempre tuvo a la vista. Aunque las cuestiones ético-políticas y las relativas al sentido de mi historia y de la Historia, en medio de la finitud abrumadora de la existencia humana, parecieron emerger únicamente en la última obra que el filósofo pudo, en parte, publicar: La crisis de las ciencias europeas (1936), estos tres capítulos de la Guía dan cuenta de una larga e intensa dedicación a ellos. «Horizontes externos del pensamiento husserliano», la sección conclusiva, se asoma, en cambio, a la discusión con otras filosofías del siglo XX, de raíz fenomenológica y no, así como al diálogo actual con las ciencias, sobre todo con las ciencias de la vida; el último capítulo presenta, en fin, la recepción de la fenomenología husserliana en el mundo hispano, tan temprana, tan peculiar, y hoy más dilatada que nunca antes.

Cada uno de los capítulos lleva la firma o de un nombre reconocido de la fenomenología en lengua española –incluidos por cierto ilustres maestros-, o de un joven investigador de la última generación. A ellos se han unido el más reconocido nombre de la fenomenología en lengua portuguesa y un joven investigador italiano de indudable proyección. Cierra la Guía un listado completo de las obras de Husserl en la edición de Husserliana. Las citas y referencias de todos los capítulos remiten a ella, que hace sitio también a las traducciones castellanas de que han hecho uso, en su caso, los autores.

Quiero agradecer a la editorial Comares la generosa acogida que ha prestado a este volumen, y al coordinador de esta colección de Guías de filósofos, Juan Antonio Nicolás, tanto la propuesta de elaborar la correspondiente a Husserl como su apoyo y asesoramiento constante. El listado bibliográfico final ha sido elaborado por el editor del volumen en colaboración con Antonio Zirión Quijano.
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Cinco décadas de pensamiento: 1887-1937

ROBERTO J. WALTON

Universidad de Buenos Aires

Edmund Husserl nació el 8 de abril de 1859 en Proßnitz (Moravia). Luego de una educación primaria en la ciudad natal, asistió al Gimnasio en la cercana localidad de Olmütz. Sus estudios universitarios se realizaron primero en Leipzig durante 1876-77 en las áreas de matemática, física y astronomía, con asistencia a cursos de filosofía dictados por Wilhelm Wundt. En 1878 se trasladó a Berlin, donde estudió matemáticas junto a Carl Weierstraß y Leopold Kronecker, y escuchó los cursos de filosofía de Friedrich Paulsen. Desde 1881 continuó su formación en Viena, donde se doctoró en 1883 bajo la dirección de Leo Königsberger, un discípulo de Weierstraß, con una tesis sobre el cálculo de variaciones. Por consejo de Tomás Masaryk, quien se había doctorado con Franz Brentano, Husserl asistió en Viena a cursos del filósofo entre 1884 y 1886 y recibió el impulso «para elegir la filosofía como vocación de vida» (Hua XXV, 305). Husserl se dirigió luego a Halle donde, bajo la dirección de Carl Stumpf, prepara su tesis de habilitación.

Con esta tesis, Sobre el concepto de número. Análisis psicológicos (Hua XII, 289-338), defendida en 1887, comienzan las cinco décadas de vida filosófica que se pueden articular, con límites imprecisos y superposiciones, en los períodos de 1) formación de una filosofía fenomenológica como psicología descriptiva, 2) valoración explícita del análisis de la correlación objetos-conciencia junto con su interpretación trascendental, 3) formulación de la filosofía trascendental como teoría de la razón teórica, afectiva y práctica, 4) tránsito hacia la fenomenología trascendental genética, y 5) desarrollo exhaustivo de las posibilidades ofrecidas por el análisis genético. En los tres primeros períodos, que se extienden desde 1887 hasta 1917, es central el problema de la correlación entre el mundo y la conciencia del mundo, esto es, entre los diversos tipos de objetos que pueden manifestarse y los variados actos que nos proporcionan un acceso a ellos. En la continuación hasta 1937 se produce el enriquecimiento de la correlación mediante el análisis genético y la explicitación sistemática de los horizontes de actos y objetos.

1. ANÁLISIS PSICOLÓGICOS Y LÓGICOS

A partir del semestre de invierno de 1887/88, Husserl dicta cursos de filosofía en la Universidad de Halle-Wittenberg. Una ampliación de la tesis de habilitación da lugar a la publicación en 1891 de la obra Filosofía de la aritmética. Análisis psicológicos y lógicos (Hua XII). En una «Autopresentación» (1937), Husserl observa que en esta obra aparece por primera vez «el modo de consideración correlativo» que es el «punto de partida» para un proceso que «en su creciente ahondamiento y transformación determina las etapas en que finalmente irrumpe una nueva idea de la filosofía» (Hua XXVII, 246). Husserl puede hablar ya de correlación porque, en virtud de una aprehensión, el número es un objeto que queda referido a procesos subjetivos sin quedar disuelto en ellos. La fundamentación de la aritmética comienza con el concepto de número y se efectúa en el ámbito de la psicología mediante una explicitación de fenómenos de la experiencia interna. Así, el concepto de número debe remitirse a una operación de colección que permite abarcar objetos dados en una observación unitaria mediante una representación total. A partir de un enlace colectivo de objetos que pueden ser totalmente distintos (por ejemplo, la luna, Napoleón, el color rojo) se llega, por abstracción, a un conjunto (algo, algo, algo) que está en la base de un número (tres). A los números que se alcanzan sobre la base de objetos dados en una representación propia se añaden los números que no se alcanzan directamente, sino de una manera simbólica en una representación impropia. El método de la psicología descriptiva, y las nociones de enlace colectivo y representación propia e impropia denotan la influencia de Brentano. El método fenomenológico asoma cuando Husserl observa que «la dificultad reside en los fenómenos, en una correcta descripción, análisis e interpretación; solo en relación con ellos se ha de obtener una intelección de la esencia de los conceptos de número» (Hua XII, 129).

Entre los trabajos posteriores se destaca el artículo «Estudios psicológicos sobre la lógica elemental» (1894), al que Husserl caracteriza como «un fragmento de psicología puramente descriptiva» (Hua XXII, 133) y «un primer bosquejo de las Investigaciones lógicas» (Hua XXIV, 443). Un aspecto importante reside en la distinción, en el ámbito de las representaciones (Vorstellungen), entre las intuiciones como vivencias que, al modo de la percepción, alcanzan efectivamente sus objetos, y las representaciones funcionales (Repräsentationen) que, al modo del signo, se encuentran en lugar de otra cosa, y, por consiguiente, meramente señalan contenidos no-dados. Tal distingo encuentra un ejemplo en los arabescos en tanto contenidos que pueden ser intuidos en su condición de figuras o bien comprendidos como signos o símbolos en virtud de «otro modo de recepción» de manera que un mismo contenido puede ser considerado según «modos de conciencia específicamente diferentes» (Hua XXII, 116, 119). De esta manera, en un avance en la consideración de la correlación, Husserl se sustrae de la visión brentaniana sobre la recepción puramente pasiva de contenidos en los fenómenos psíquicos.

Husserl fija el descubrimiento de la correlación como un fenómeno universal en el momento en que se produce la generalización a todos los actos de la posibilidad, limitada en un primer momento al signo, de diversos modos de conciencia para un mismo contenido. Efectúa esta puntualización en un momento importante de su última obra al proporcionar en una nota la clave para interpretación de su tarea filosófica: «La primera irrupción de este a priori universal de la correlación entre el objeto de la experiencia y los modos de darse (durante la elaboración de mis ‘Investigaciones lógicas’, aproximadamente en el año 1898) me conmovió tan profundamente que desde entonces todo el trabajo de mi vida estuvo dominado por la tarea de una elaboración sistemática de este a priori de la correlación» (Hua VI, 169 n.). De modo que podrá indicar que en las Investigaciones «se anuncian ya los problemas de la correlación» (Hua VI, 237).

2. LA CORRELACIÓN. HACIA UNA INTERPRETACIÓN TRASCENDENTAL

En los Prolegómenos a una lógica pura (1900), primer tomo de las Investigaciones lógicas, Husserl realiza una crítica a los lógicos psicologistas estableciendo un contraste entre las leyes lógicas que rigen el contenido ideal del pensamiento y las leyes psicológicas que rigen el curso real de las vivencias psíquicas. Además, distingue entre las teorías con sus leyes a priori de contenido ideal y el giro normativo que puede darse a estas leyes —por ejemplo, al principio de contradicción le corresponde la regla de que quien ha juzgado que algo es A no puede juzgar que sea no-A—. Se subraya que las leyes no son normas sino que sirven de normas, y que lo mismo vale para «las verdades de cualquier otra disciplina» (Hua XVIII, 161). La idea de una lógica pura conduce a una teoría a priori de la ciencia y a una teoría a priori de los conceptos que se aplican al objeto en general y a los significados que se refieren a ellos.

Una vez establecida la objetividad de las formaciones lógicas, Husserl se ocupa en el segundo tomo, «Investigaciones sobre la fenomenología y la teoría del conocimiento» (1901), del correlato subjetivo. Luego de investigaciones sobre la expresión y el significado, la unidad ideal de la especie, el todo y las partes y la gramática pura, las vivencias intencionales son consideradas según sus momentos fundamentales. Esto permite el análisis de la relación entre las intenciones vacías y su plenificación mediante la intuición, es decir, el acto que da acceso inmediato a un objeto. Como experiencia de la identidad de lo intencionado en forma vacía y de lo dado como momento plenificador, la evidencia tiene como correlato la verdad entendida como esa identidad, es decir, la efectividad cuya legitimidad se comprueba. En la mencionada «Autopresentación» se dirá que las Investigaciones muestran «el modo de consideración correlativo en un nivel que exhibe, frente a la Filosofía de la aritmética, un progreso grande y decisivo» (Hua XXVII, 249).

Tanto en las Investigaciones lógicas como en los trabajos anteriores, Husserl se ocupa de una descripción de las vivencias inherentes a una conciencia psicológica. En la «Introducción» a esta obra escribe: «La fenomenología es psicología descriptiva» (Hua XIX/1, 24 n.). Sin embargo, aclara que, desde el punto de vista de la teoría del conocimiento, es importante separar el examen de las vivencias cognoscitivas de las tareas que interesan a la psicología. De ahí que, cuando la descripción no tiene meramente la función preparatoria de aclarar el contenido de los conceptos para su uso ulterior en una psicología orientada hacia la explicación y la génesis empírica, Husserl prefiera «hablar más bien de fenomenología en lugar de psicología descriptiva» (Hua XIX/1, 24 n.). La investigación gnoseológica se rige por el «principio de la falta de supuestos» que obliga a excluir toda afirmación que no pueda ser justificada fenomenológicamente sobre la base de las vivencias dadas. En lugar de recurrir a supuestos de índole física, fisiológica, psicológica o metafísica, se ha de «retornar a las ‘cosas mismas’» mediante una fenomenología que «ha puesto sus miras en el mero análisis descriptivo de las vivencias según sus componentes reales y de ninguna manera en un análisis genético según su contexto causal» (Hua XIX/1, 10, 28).

En 1901 Husserl es nombrado profesor en la Universidad de Göttingen, y, en el curso «Teoría general del conocimiento», de 1902/03 (HuaMat III), advierte que la relación entre psicología y teoría del conocimiento encierra problemas. Por eso separa el análisis fenomenológico de las vivencias no solo de la realidad de los objetos trascendentes sino de su condición psicológica empírica. Y en un escrito de 1903, declara que «la fenomenología no se ha de caracterizar sin más como ‘psicología descriptiva’» porque «no es esto en un sentido estricto y propio» en razón de que sus descripciones se atienen a «lo dado en sentido más estricto, la vivencia tal como es en sí misma» (Hua XXII, 206 s.).

En cursos de 1904 y 1905, los análisis amplían la fenomenología en la dirección de una analítica universal de la conciencia. Husserl distingue las representaciones intuitivas perceptivas que dan su objeto de manera originaria, esto es, las presentaciones, y las representaciones intuitivas que no dan su objeto de esa manera, esto es, las presentificaciones. Esto implica una extensión del campo intuitivo más allá del ámbito de la percepción y una distinción de modos de la presentificación como la rememoración, la fantasía y la conciencia de imagen. Además, inicia una descripción de la conciencia interna del tiempo que pasará por diversas reelaboraciones y perfeccionamientos.

Husserl expone por primera vez en público el método de la epojé o reducción fenomenológica en el curso «Introducción a la lógica y teoría del conocimiento» (Hua XXIV), dictado en 1906/07. La existencia de un mundo exterior que se nos aparece de un modo sensible, y todas las construcciones de la ciencia, deben ser puestas «fuera de acción» porque «limitamos nuestra investigación a lo que es dado y mentado en el ‘fenómeno’» (Hua XXIV, 232). Con esta atención al «puro fenómeno del darse» (Hua XXIV, 215) se descubre que el mundo es para mí y que yo precedo al ser-para-mí del mundo considerado como fenómeno. Husserl aclara que la fenomenología debe poner de manifiesto los diversos tipos de conciencia y la «objetividad correlativa en la medida en que y en el modo en que es consciente en una conciencia de tal índole […]» (Hua XXIV, 232). Lo cual significa estudiar los distintos tipos de actos con sus respectivos correlatos, y las diferencias que se presentan en cada caso. Aun si se ha dejado en suspenso el ser o no-ser de las trascendencias, algo se da en los actos y por ende es posible estudiar «la objetividad, así como se exhibe efectivamente, y efectivamente es mentada en ellos […]» (Hua XXIV, 233). Husserl indica que ha sido «arrastrado» a la epojé por una «reflexión posterior» sobre el modo en que había procedido ingenuamente en las Investigaciones, y añade que ha tardado, luego de su terminación, cuatro años, para alcanzar «la autoconciencia expresa e incluso entonces aún incompleta del método de ellas» (Hua VI, 246).

En el curso de 1907 sobre «La idea de la fenomenología» (Hua II), Husserl subraya que por «fenómeno» se puede entender el acto en que se exhibe la objetividad o bien la objetividad misma que así se exhibe: «La palabra fenómeno tiene un doble sentido en virtud de la correlación esencial entre el aparecer y lo que aparece» (Hua II, 14). A pesar de que toda trascendencia se ha tornado problemática en razón de que el ser y la validez de los objetos ha quedado en suspenso por obra de la epojé, se puede captar en los fenómenos puros, como un «carácter interno» (Hua II, 46), la referencia a lo trascendente en tanto efectividad objetivada sin prejuzgar nada respecto del ser o no-ser de la realidad. Husserl incluye la consideración del objeto trascendente en la esfera de la inmanencia fenomenológica. Además, expone la vía cartesiana a la reducción, esto es, la idea de que la filosofía se construye a partir de un punto arquimédico que se da en una evidencia apodíctica y permite fundamentar los restantes conocimientos. Se trata del dominio último y absoluto respecto del cual todo lo demás es relativo.

3. LA FENOMENOLOGÍA TRASCENDENTAL

En una anotación de marzo de 1908, Husserl se refiere a una «profundizada ocupación con la Crítica de la razón pura de Kant (Hua XXIV, 449). Este estudio se refleja en el uso del término «trascendental» para designar a la fenomenología como ciencia de la subjetividad en la que se constituye la objetividad, es decir, en la que los diversos tipos de objetos llegan a manifestarse progresivamente por medio de un conjunto de actos. El siguiente texto, probablemente de ese año, muestra claramente este uso: «Así surge una fenomenología trascendental que fue en verdad la que se elaboró fragmentariamente en las Investigaciones lógicas […] investigar en general las correlaciones entre acto, significado y objeto, es la tarea de la fenomenología trascendental (o filosofía trascendental)» (Hua XXIV, 425 ss.).

En los años subsiguientes se producen dos avances relacionados con la dimensión de profundidad y el alcance de la subjetividad trascendental. Por un lado, en escritos de 1909-1911, se desarrolla el análisis de la conciencia del tiempo como una protointencionalidad en que convergen, como momentos que no pueden separarse, la protoimpresión del ahora como una fuente originaria y siempre renovada, la retención de lo que ha sido y la protensión que anticipa lo aún no experienciado. En tanto constituye el pasaje del tiempo, esta triple estructura sustenta la posibilidad de la rememoración y la espera de objetos. Husserl distingue el tiempo de los objetos del mundo, el tiempo de los actos en que esos objetos son intencionados y el flujo de la conciencia del tiempo que subyace a ambos. Este nivel último es la conciencia absoluta constituyente del tiempo que, con su triple estructura impresional, retencional y protensional constituye el curso de las vivencias a la vez que, evitando toda referencia a una instancia ulterior —es decir, un regreso al infinito—, se autoconstituye. Estas investigaciones, iniciadas en 1904 y prolongadas hasta 1917, se publicaron en 1928 como las Lecciones sobre la conciencia interna del tiempo (Hua X).

Por otro lado, en el curso de 1910/11, «Problemas fundamentales de la fenomenología» (Hua XIII, 111-194), Husserl amplía la reducción fenomenológica a la intersubjetividad. Que la reducción sea no solo egológica sino también intersubjetiva significa que no conduce al curso actual de una conciencia, sino que el objeto dado en la experiencia remite a una multiplicidad infinita de experiencias en distintos cursos de experiencia de modo que se convierte en un «índice» para la coordinación entre ellos. Así, el mundo ha de ser considerado como el hilo conductor para el descubrimiento de nexos o sistemas de vivencias en las cuales se constituye dentro del horizonte intersubjetivo.

El artículo de 1911, «La filosofía como ciencia estricta» (Hua XXV, 3-62) subraya que, desde su instauración socrático-platónica, la filosofía tuvo esta pretensión. Y se orientó sin un verdadero éxito a la satisfacción de las necesidades teóricas más profundas y a la posibilidad ética de una vida guiada por normas racionales. Este programa requiere una crítica del naturalismo como posición que implica una reducción de la conciencia y las ideas a una realidad distinta, porque la filosofía no puede estar relacionada con una negación de ideales y normas absolutas. Implica también un rechazo del historicismo porque la validez de la filosofía no puede depender de cambiantes comunidades y de la relatividad de sus tradiciones. Unida a esta distinción entre lo aceptado históricamente y lo objetivamente válido se encuentra la contraposición a la filosofía de las concepciones del mundo porque estas dependen de la cultura de una época.

Según indica Husserl con posterioridad, «el primer intento de una introducción sistemática en la nueva filosofía» (Hua VI, 170 n.) se encuentra en 1913 con la publicación del primer libro de Ideas para una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica (Hua III). La primera sección analiza la relación entre hecho y esencia. A cada hecho corresponden determinaciones que deben estar presentes para que sea lo que es. La esencia o eidos es «un objeto de nueva índole» (Hua III/1, 14) que se da en una intuición esencial captadora de ese núcleo. Husserl enuncia el «principio de todos los principios» según el cual la intuición en que algo se da originalmente es la fuente de derecho del conocimiento, y todo lo que se ofrece en la intuición debe ser tomado tal como se da y dentro de los límites en que se da. La segunda sección se ocupa de la epojé como puesta fuera de acción de la creencia ingenua en el mundo inherente a nuestra experiencia cotidiana en la actitud natural. Así se produce una «inversión de valor» y se pone de relieve una conciencia trascendental como fuente última de todo sentido y validez. El mundo es reconducido a las operaciones efectivas y posibles de la subjetividad, y esta constituye el mundo por medio de tales operaciones. De esta manera se posibilita, en la tercera sección, una descripción de las estructuras fundamentales de la intencionalidad, esto es, la nóesis o acto de donación de sentido, la hyle o contenido material que recibe esa interpretación, y el nóema o correlato objetivo resultante. Husserl aclara que la fenomenología se desenvuelve en actos de reflexión sobre la conciencia intencional. La última sección, «Razón y realidad», muestra cómo, sobre la base de la síntesis concordante de distintas intuiciones, la realidad efectiva se legitima a sí misma y se muestra como verdadera a la conciencia racional, e, inversamente, la conciencia racional ejerce una «donación» o «dictaminación de derecho» (Rechtgebung, Rechtsprechung) (Hua III/1, 312) por la cual un objeto se constituye como realidad efectiva. El análisis del acto intencional gira en torno de un objeto idéntico que proporciona el soporte para determinaciones noemáticas, la esencia que define para ellas un marco de posibilidades y la idea del darse perfecto del objeto como meta inalcanzable del proceso de determinación.

La fenomenología se guía como hilos conductores por los tipos fundamentales de objetividades, y describe los nexos constitutivos que están presupuestos en la conciencia. En el segundo libro de Ideas (1912-15), que permaneció inédito, Husserl presenta una ontología material que describe las esencias regionales a las que deben ajustarse las determinaciones de los objetos. La esencia regional «naturaleza material» prescribe a todo objeto material determinaciones temporales ligadas a su duración, determinaciones espaciales relacionadas con el cambio de forma o de lugar, y propiedades suscitadas por las interacciones causales con otros objetos materiales. En un nivel superior, que presupone la materialidad, la «naturaleza animal» se caracteriza por determinaciones que se vinculan a sensaciones de nueva índole y componen una corporalidad vivida (Leiblichkeit) más allá de la corporeidad material (Körperlichkeit). El «psiquismo» incluye nuevas determinaciones fundadas que se encuentran sobre o en el cuerpo propio sin ubicación particular diferenciable. Son propiedades de carácter intelectual, afectivo, práctico, espiritual, etc., que exhiben una dependencia de circunstancias inherentes al cuerpo propio, a la misma psique o al comportamiento humano en el mundo intersubjetivo. Por último, la esencia regional «mundo espiritual» prescribe a sus objetos un carácter bilateral en tanto se sustentan en una corporeidad material y se encuentran animados por un sentido o significado espiritual que, como un sustrato irreal, se expresa en las apariciones sensibles inherentes a la realidad corpórea. Los objetos culturales o espirituales deben ser considerados en un contexto de motivación, es decir, nexos que permiten entender tanto la producción del sentido espiritual por el creador de la obra en función de sus intereses, como la eficacia que tiene sobre quien lo comprende y hace suyo.

La razón no es solo teórica. En las «Lecciones sobre ética y teoría de los valores» (1908-14), Husserl se refiere a «una única razón con lados esenciales» (Hua XXVIII, 228). A la lógica formal en el terreno de la razón teórica corresponde una axiología formal en el terreno de la razón valorante y una práctica formal en el terreno de la razón práctica o volitiva. El paralelismo se extiende respecto de las estructuras fundamentales de cada disciplina. En forma análoga a la lógica pura, que, como ciencia teórica, subyace a la lógica como disciplina normativa, la ética se divide en una ética a priori y una disciplina normativo-práctica. Por tanto, la ética se relaciona con la acción correcta y racional así como la lógica se relaciona con el pensamiento correcto y racional. Inspirado por Brentano, Husserl formula su imperativo categórico: «¡Haz en todo momento lo mejor entre lo alcanzable en toda la esfera sometida a tu influencia racional» (Hua XXVIII, 350 s.). La formulación se encuentra en los cursos de 1908/09, pero, a pesar de complementaciones y correcciones, se reitera a lo largo de la vida de Husserl. En un manuscrito de 1930, Husserl se refiere a «una vida en la constante dirección hacia lo mejor posible como lo mundano más valioso» (Hua XLII, 430). El imperativo categórico es el más elevado principio formal de la praxis. Es formal porque no determina de antemano aquello que es lo mejor alcanzable en una situación particular. Para ello se debe recurrir a una axiología material, es decir, a una captación de valores como motivos del obrar. Por su parte, la axiología material da lugar a una práctica material que se ocupa de la realización de los diversos tipos de valores.

4. LA FENOMENOLOGÍA GENÉTICA

Luego de su paso a la Universidad de Friburgo en 1916, Husserl elabora un análisis genético que se ocupa del desarrollo temporal e histórico de la vida trascendental. Tiene sus antecedentes en Ideas II, aparece en los «Manuscritos de Bernau» (1917-18) en que Husserl retoma las investigaciones sobre el tiempo, y se manifiesta claramente en cursos de 1920-21, «Lógica trascendental» (XXXI), y de 1919-26, «Análisis sobre la síntesis pasiva» (Hua XI). Se contempla la historia de los actos y sus objetos mediante preguntas retrospectivas por las implicaciones intencionales de orden temporal. La intencionalidad encierra «un nexo de operaciones que están implicadas como una historia sedimentada en la respectiva unidad intencional constituida […], una historia que se puede desvelar en cada caso con un método estricto» (Hua XVII, 252). La fenomenología genética no sustituye a la fenomenología estática que se ocupaba de la correlación como un resultado acabado, y la subsistencia de ambos tipos de análisis permite a Husserl hablar del «doble rostro de la fenomenología» (Hua XV, 617).

Con la fenomenología genética comienza una ampliación del análisis de la correlación. El yo deja de ser un mero polo vacío del que emergen sus actos porque es examinado como sustrato de habitualidades que se adquieren en virtud de la sedimentación de los actos y la semejanza entre ellos. El objeto constituido ya no se limita a lo que le corresponde como mera individualidad, sino que aparece en medio de una configuración típica que resulta de la experiencia de objetos semejantes y se extiende a sus relaciones con el mundo circundante. Así, la correlación se convierte en un paralelismo entre el horizonte de capacidades potenciales adquiridas por el sujeto a lo largo de la historia de su vida y el conjunto articulado de tipos empíricos que organizan los horizontes interno y externo del objeto. La aprehensión de un objeto ya no requiere una aprehensión originaria de sentido a fin de interpretar los datos sensibles, sino que se apoya en una transposición de sentidos instituidos en anteriores experiencias. Se produce un efecto genético porque la asociación entre las afecciones presentes y las experiencias previas de contenido hylético semejante produce en la pasividad la trasposición de su sentido. Además, el dato hylético adquiere una vida propia porque es configurado por una síntesis de fases temporales y una asociación según semejanzas y contrastes de contenido. Otra cuestión decisiva de la fenomenología genética es que la fundación de operaciones superiores sobre inferiores se complementa con el efecto retrospectivo del nivel superior sobre el nivel inferior a través de una atracción teleológica de las ideas o un condicionamiento de la experiencia perceptiva por medio de su inserción en un contexto axiológico y práctico.

Las investigaciones éticas de este período se reflejan en los escritos sobre la «Renovación» (Hua XXVII), publicados parcialmente en 1923, en los cursos de ética dictados entre 1920 y 1924 (Hua XXXVII), y en otros manuscritos. El imperativo categórico es explicitado estableciendo vínculos con la profesión o vocación individual, con la comunidad y con la axiología material que pone énfasis en los valores de la persona. El sujeto ha de instituir una autonormación a fin de dar forma a su vida porque la coincidencia en torno de un estilo proporciona una satisfacción de carácter duradero. Al tener conciencia de este horizonte vital, la persona advierte no solo las coincidencias consigo misma, sino también las discordancias que se producen dentro de él. Estas cancelaciones significan la falta de fidelidad a sí mismo: «El hombre que tiene ya la conciencia ética, la del imperativo categórico, lleva a partir de ahí en sí su idea-fin como principio de su desarrollo en la forma de una autoconfiguración por medio de la razón autónoma, […].» (Hua XXVII, 119). Además, la vida ética del individuo singular se realiza en y con la comunidad ética porque la efectivización de lo mejor posible tiene lugar cuando cada yo efectiviza concomitantemente lo mejor posible para los otros. Husserl señala que «es inherente a su imperativo categórico que sea de un modo recto miembro de la comunidad, y, por otro lado, el imperativo comunitario encierra en sí el imperativo individual, porque él es precisamente la célula individual de la comunidad y su vida es parte de la vida de la comunidad» (Hua XXVII, 118). Otro aspecto importante es que la ética es la «ciencia regia» (königliche Wissenschaft) (Hua XXXVII, 319) entre todas las ciencias normativas porque las recoge en sí y les confiere, así como a todas las formaciones del espíritu, una función ética en virtud de la cual deben converger en la construcción sistemática de la humanidad mejor posible.

En el plano teórico, Husserl publica en 1929 Lógica formal y trascendental (Hua XVII). La primera parte de la obra considera la articulación de la lógica formal en tres niveles. Se trata de la teoría pura de las formas, que elimina los sin-sentidos («azul es y»), la lógica de la consecuencia, que excluye los contrasentidos formales («S es no-S»), y la lógica de la verdad, que analiza la concordancia con objetos. Además, en un ahondamiento de temas ya anunciados en las Investigaciones lógicas, la lógica formal es examinada según una bilateralidad en tanto apofántica y ontología formal. La apofántica formal es el análisis del juicio en tanto significado, sin tener en cuenta la objetividad intencionada, y le corresponden las categorías puras del significado como sujeto, predicado, forma sustantiva, forma adjetiva, conexión conjuntiva, etc. La ontología formal se ocupa de investigar el objeto en general y las modificaciones, derivaciones y articulaciones posibles de este algo vacío. Las categorías respectivas son unidad, pluralidad, sujeto y propiedad, cualidad relativa, relación, estado de cosas, todo y parte, individuo y especie, especie y género, orden, conjunto, número, etc.

En la segunda parte, Husserl analiza la fundamentación de la lógica en la subjetividad trascendental mediante un ahondamiento de cuestiones relacionadas con la evidencia. Entre ellas se encuentra la investigación del origen de las formaciones lógicas en la percepción de modo que la experiencia antepredicativa se convierte, respecto de los fundamentos de una teoría de los juicios, en el «tema primero en sí» (Hua XVII, 216). Estas cuestiones se complementan en Experiencia y juicio (1939), obra editada por Ludwig Landgrebe sobre la base de manuscritos de Husserl. Más allá del nivel inferior de la percepción que se dirige al objeto en una aprehensión global o simple, un segundo nivel concierne a una explicitación de determinaciones que se encuentran en el horizonte interno del objeto, y un tercer nivel atañe a una explicitación de determinaciones relativas que surgen del nexo con otros objetos en el horizonte externo o trasfondo copresente. Tales determinaciones internas o relativas son retomadas luego en los juicios determinantes y relacionantes. Por eso Husserl señala que, en el proceso en que algo es captado como sustrato de determinaciones, se encuentra el origen de las categorías lógicas.

5. LA ÚLTIMA FASE

En una carta de 1928, año en que se retira de la cátedra, Husserl se refiere a «la última fase de mi desarrollo filosófico» (HuaDok III/9, 72). En la carta alude a la preparación de las dos conferencias, pronunciadas a comienzos del año siguiente y conocidas como «Las lecciones de París». Su contenido será ampliado y dará lugar a las Meditaciones cartesianas, cuya traducción francesa se publicó en 1931. Esta obra presenta un análisis de las estructuras universales de la experiencia trascendental, del yo como mónada con su propio mundo correlativo en medio de una comunidad de mónadas, y de la empatía como experiencia de lo extraño y condición de posibilidad para la constitución de una naturaleza intersubjetiva y el acceso a niveles superiores de la comunidad intermonádica. Aparece en público la concepción de una monadología, de la que Husserl se ocupaba en manuscritos desde 1908. La obra tiene el sentido de una introducción a la fenomenología trascendental y es contemporánea del Plan para la exposición sistemática de la fenomenología trascendental (1930), que preveía cinco volúmenes dedicados a: i) la fundamentación para una teoría egológica de la conciencia, ii) la constitución egológica del mundo, iii) la génesis del yo concebido en una abstracción solipsista, iv) la constitución de la intersubjetividad, el mundo común y el mundo histórico, y v) los problemas de las generaciones, de la autenticidad y de la teleología (cf. Hua XV, xxxvi). Con los últimos temas, la ampliación del análisis de la correlación posibilitado por la fenomenología genética se extiende en una «sistemática de los horizontes» (Systematik der Horizonte)» que exhibe las diversas facetas de nuestro «vivir en el mundo» (In-der-Welt-Leben).

En lo que concierne a la reducción se introduce una nueva vía que parte del mundo de la vida. Husserl observa que la vía cartesiana «conduce como de un salto al ego trascendental» que se manifiesta en «un aparente vacío de contenido» (Hua VI, 58). Por eso el primer paso es elaborar una ontología del mundo de la vida que pone de manifiesto sus estructuras esenciales a fin de mostrar la correlación con la vida trascendental. Este mundo es caracterizado como el «permanente suelo de validez, una fuente siempre a mano de sobreentendidos, de la cual, como hombres prácticos o científicos, dependemos sin más ni más» (Hua VI, 124).

En mayo de 1935, Husserl pronuncia en Viena una conferencia sobre «La filosofía en la crisis de la humanidad europea» (Hua VI, 314-348). Y en noviembre del mismo año da otra en Praga sobre «La crisis de las ciencias europeas y la psicología» (Hua XXIX, 103-139. Estas conferencias sirven de base a la obra La crisis de las ciencias europeas y la fenomenología trascendental (Hua VI), cuyas dos primeras partes se publicaron en 1936. La crisis se debe a una identificación de la razón con el objetivismo mediante un desconocimiento de su amplitud en favor de una forma derivada de racionalidad. Las ciencias, con sus verdades lógico-objetivas, implican el ocultamiento de la intuitividad bajo una «vestimenta de ideas» que intenta superar la relatividad de las aprehensiones y se sustituye al mundo de la experiencia. Husserl considera que la intuición de la vida precientífica proporciona conocimientos racionales que constituyen un fundamento para el saber de la ciencia. Este suelo consiste en la espacio-temporalidad vivida y el estilo causal inducido por las regularidades en el comportamiento cotidiano de las cosas. Además, la actividad del científico presupone el mundo de la vida ya sea como integrante de una comunidad orientada por una meta práctica, ya sea como sujeto que maneja instrumentos con su cuerpo. Si se pasa por alto su relación con el mundo de la vida y se identifica la razón exclusivamente con ella, la ciencia queda apoyada en lo irracional y expuesta a una «pérdida de su significación vital» (Hua VI, 4).

Nuevas investigaciones sobre el tiempo ponen en primer plano el tema del presente viviente. La reducción no se detiene en el desvelamiento de una correlación entre el mundo y la vida trascendental. El futuro y el pasado tienen lugar dentro del presente viviente y los reencontramos dentro del presente viviente del mismo modo que reencontramos los objetos del mundo en la experiencia trascendental luego de la primera reducción trascendental: «El yo trascendental obtenido ingenuamente debe él mismo de nuevo ser sometido a una reducción trascendental» (Hua XXXIV, 300 n.). En esta radicalización, la reducción remite el curso de la conciencia a una temporalización que se realiza en el presente viviente como «el ‘protofenómeno’ al que reconduce toda pregunta retrospectiva trascendental en el método de la reducción fenomenológica» (HuaMat VIII, 6). Se debe tener en cuenta que la indagación de la primigeneidad incluye no solo la referencia de la vida de la conciencia a su presente viviente, sino también la pregunta retrospectiva que procura desvelar la génesis constitutiva y reconstruir su comienzo (cf. HuaMat VIII, 279). De este modo se muestran otras manifestaciones de la temporalidad y la condición histórica del mundo de la vida.

Husserl retrocede hacia las condiciones de posibilidad de la historia, esto es, una protohistoria que se despliega sobre la tierra a través de una protogeneratividad. Pone de relieve un suelo (Boden) sobre el que se desarrolla la actividad humana. Por eso caracteriza la tierra con la imagen bíblica del arca, es decir, una embarcación que tiene la función de morada primigenia para la humanidad. La protohistoria está ligada también a una protogeneratividad (Urgenerativität) configurada por la sucesión de las generaciones y la alternancia de necesidades vitales y sus satisfacciones. La interrogación retrospectiva genética pone de manifiesto en última instancia habitualidades originarias no-adquiridas o instintos. Una intencionalidad universal de carácter instintivo está en la base de, y predelinea, la constitución de la naturaleza, la acción humana y la relación con el otro. Así, el yo se presenta como sujeto «de los instintos permanentes que son ‘innatos’ y anteceden a toda posible génesis» (Hua XV, 152). En la medida en que se traduce en sistemas kinestésicos e implica un principio de asociación de las afecciones, el impulso instintivo permite que cada sujeto lleve a cabo una constitución del mundo. Husserl observa que la pregunta retrospectiva nos conduce finalmente a una «protoestructura» (Urstruktur) configurada por la protohyle, la protokinestesia, el protosentir y el protoinstinto y en la que se encuentra «predelineada para mí la constitución del mundo» (Hua XV, 385).

Sobre el fundamento de la tierra y del ramificado encadenamiento generativo se desarrolla, por medio de la institución de metas perdurables, una generatividad espiritual de orden superior ligada a metas que se sobreponen a la caducidad de las generaciones. El movimiento de institución, sedimentación, reactivación y transformación del sentido constituye el a priori universal de la historia: «Este es el a priori histórico concreto que abarca todo ente en el devenir y ser devenido histórico en su ser esencial como tradición y transmitiente» (Hua VI, 380). Husserl distingue, frente a una «primera historicidad», una «segunda historicidad» (Hua XXIX, 40 s.) que surge en Grecia con la aparición de la filosofía y la ciencia. Frente a las otras tradiciones, la nueva tradicionalización de la teoría hace surgir una comunalización de nueva índole porque su tendencia a la extensión carece de límites en la medida en que incluye a todos los hombres. Con ello aparece una generatividad universal frente a las limitadas formas culturales prefilosóficas que se caracterizan por dar lugar a productos culturales que tienen una existencia pasajera. Las adquisiciones filosóficas y científicas son imperecederas. Lo que se adquiere como idénticamente repetible sirve como base para la producción de idealidades de nivel superior, y esto se repite indefinidamente en dirección a una verdad incondicionada en tanto meta inalcanzable. Se esboza así como campo de trabajo un horizonte de tareas infinitas, y se genera un nuevo tipo de humanidad que vive en un movimiento desde la razón latente a la razón patente. Así se produce «una revolución en la historicidad, que, en adelante, es la historia del dejar-de-ser la humanidad finita en el llegar-a-ser la humanidad de tareas infinitas» (Hua VI, 325).

En el terreno de la razón práctica, toda la humanidad ha de alcanzar una felicidad progresiva y mayor posible en la que cada hombre tiene su parte en la medida en que contribuye al creciente valor y armonía del todo mediante un vínculo de amor y comunidad de trabajo: «Al imperativo categórico del sujeto singular es inherente aspirar a esta más elevada forma de comunidad y a esta más elevada forma del ser singular y la vida singular como funcionario de una comunidad ética» (Hua XLII, 315 s.; cf. 332). La dimensión axiológico-práctica de la razón establece fines últimos asociados, junto con una comunidad de la verdad, con una comunidad del amor en el marco de una teleología que orienta la vida humana.

El último tema mencionado en el plan sistemático es «Los problemas teleológicos y los problemas de Dios». Si la constitución del mundo fuera solo un hecho casual y perecedero que puede terminar en un caos, la vida humana estaría afectada por una carencia de sentido. Por eso se debe postular una garantía del sentido de la vida: «Para poder creer en mí y mi verdadero yo y en un desarrollo en esa dirección, debo creer en Dios, y en la medida en que lo hago, veo la conducción divina, el consejo de Dios, la admonición de Dios en mi vida» (Hua XLII, 255). Se trata de la creencia en una providencia que se sobrepone a toda desdicha o irracionalidad, y que opera como una contrapartida para que «no deba situarse sobre toda vida humana el insoportable lema: en última instancia todo es en vano» (Hua XLII, 254).

En su último texto fechado, de julio y agosto de 1937, «Teleología en la historia de la filosofía» (Hua XXIX, 362-420), Husserl esclarece el sentido y la motivación histórica de la vocación del filósofo. Considera que para todos los auténticos filósofos, a pesar de la pluralidad de los sistemas, siempre se trató de «la» filosofía, y añade que ello solo fue posible porque de alguna manera, ya sea consciente o tácitamente, adoptaron, a partir de la tradición filosófica en la que se encontraron, la representación conductora de una filosofía en singular. La unidad de la filosofía se muestra en la circunstancia de que todos por vocación siguen el proyecto predado a partir de la protoinstitución, es decir, vislumbran una meta idéntica y creen poder cumplir la tarea planteada por ella. La historia en un primer sentido de historia de hechos —sentido que es necesariamente el primero para nosotros— sustenta otra historia más profunda y más significativa que está en juego cuando se habla de las «ideas» como fuerzas en la historia y de una teleología que la rige internamente.

Husserl falleció en Friburgo el 28 de abril de 1938. Su legado consistente en 40.000 páginas de manuscritos en taquigrafía pudo ser trasladado a la Universidad de Lovaina, donde al año siguiente se fundó el Archivo Husserl y se inició la transcripción en vista de la ulterior publicación.
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Los escritos de Edmund Husserl

JETHRO BRAVO GONZÁLEZ

Los escritos de Edmund Husserl han aparecido desde fines del siglo XIX hasta el año 2020 con regularidad y sin dejar de presentar significativas novedades. Este hecho no tiene parangón en la historia de la filosofía y de las letras, y será difícil de igualar si consideramos la originalidad de los textos. La fenomenología de Husserl ha modificado el sentido, el planteamiento de los problemas y el método de la filosofía de manera radical y constante.

1. ESCRITOS PUBLICADOS EN VIDA DE HUSSERL

Antes de la edición póstuma de sus textos, conocida como Husserliana, Husserl publicó en vida siete libros, un ensayo de largo aliento, una serie de artículos y textos menos ambiciosos. Uno de los libros se imprimió tres veces más en una nueva edición y el otro dos más en la misma edición. Los textos restantes sólo vieron una impresión en vida de Husserl. Estas publicaciones son la base de la primera recepción de su pensamiento. Aparecieron en un periodo de cuarenta y cinco años, de 1891 hasta 1936.

Las dos obras reimpresas en vida de Husserl fueron Investigaciones lógicas e Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica. Libro Primero: Introducción general a la fenomenología pura.1 IL se publicó en dos tomos; el primero apareció en 1900 y el segundo en 1901. El libro primero de Ideas se publicó en 1913 en el primer volumen del Anuario de filosofía e investigación fenomenológica, fundado por Husserl, Alexander Pfänder, Johannes Daubert y Moritz Geiger. Husserl tenía planeados dos libros más de Ideas: el segundo con investigaciones particulares y la explicación de la relación de la fenomenología con las ciencias; el tercero sobre la relación de la fenomenología con la filosofía. Sin embargo, estos dos últimos libros no se publicaron; el tercero ni siquiera fue redactado.

IL e Ideas I fueron los textos de Husserl con más repercusión antes de su muerte en 1938. Con el tomo primero de IL Husserl logró notoriedad filosófica, gracias a su refutación del psicologismo lógico. Con Ideas I, empero, se acentuó la polémica surgida en algunos de los lectores de las IL acerca de su tomo segundo, dedicado a investigaciones de teoría del conocimiento. Más tarde, Husserl modificaría la redacción del tomo segundo de IL según los avances de Ideas I. Las tres últimas reimpresiones de ese tomo segundo son de esta nueva redacción.

Antes de IL Husserl publicó Filosofía de la Aritmética en 1891, la obra basada en parte en su tesis de habilitación de 1887 Sobre el concepto de número. Análisis psicológicos. Después de IL apareció en 1911 el largo ensayo titulado Filosofía como ciencia estricta en la nueva revista Logos, a petición de su fundador, el neokantiano Heinrich Rickert. Los tres primeros artículos de la serie conocida como Renovación se publicaron entre 1923 y 1924 en la revista japonesa homónima The Kaizo, a petición de su agente T. Akita. Lecciones sobre la fenomenología de la conciencia interna del tiempo apareció en 1928, editado realmente por la asistente privada de Husserl, Edith Stein, y sólo nominalmente por Martin Heidegger, en el mencionado Anuario. Lógica formal y trascendental. Ensayo de una crítica de la razón lógica vio la luz en 1929, cuya redacción fue motivada por el trabajo asignado a otro de sus asistentes privados, Ludwig Landgrebe. Este tenía encomendada la tarea de editar textos de Husserl sobre lógica para su publicación en forma de libro. Sin embargo, esta edición se retrasaría hasta 1939, como veremos más adelante. Meditaciones Cartesianas fue publicado en 1931, a raíz de la invitación a impartir unas conferencias en el Auditorio Descartes de La Sorbona, en 1929. Meditaciones Cartesianas apareció en vida de Husserl sólo en traducción al francés por Gabrielle Peiffer y Emanuel Levinas en la editorial parisiense J. Vrin. El último libro publicado por Husserl, La crisis de las ciencias europeas y la fenomenología trascendental, resultado de invitaciones a conferencias en Viena y Praga en 1935, se imprimió en 1936 en Belgrado, aunque incompleto y en un contexto muy adverso. Por un lado, el nacionalsocialismo llevaba tres años en el poder en Alemania, lo cual implicaba gran tensión política y social en Europa del Este. Porotro lado, Heidegger, antiguo discípulo y colaborador de Husserl, dominaba en Alemania el panorama filosófico (Wagner, 1980, 363).2

2. LOS MANUSCRITOS DE HUSSERL Y SU CLASIFICACIÓN

Las publicaciones hechas en vida de Husserl dan una idea relativamente detallada de su pensamiento, la cual se aclara y profundiza en los manuscritos escritos a lo largo de su vida. Estos manuscritos son sobre todo de dos tipos: de cursos universitarios y de investigación. Husserl enseñó en tres universidades alemanas, Universidad de Halle (1887-1901), Gotinga (1901-1916) y Friburgo (1916-1928). Además, Husserl escribía con vehemencia y al paso de los años acumuló una cantidad enorme de textos, que se conocen como manuscritos de investigación.

Fue posible que Husserl escribiera miles de manuscritos por el uso de la estenografía o escritura compacta y rápida. Su estenografía es conocida como «Gabelsberger», por el apellido de su inventor, el muniqués Franz Xaver Gabelsberger. La Gabelsberger era muy empleada en la vida laboral, cultural y familiar de Alemania y Austria en tiempos de Husserl. Como otros estudiantes, Husserl hacía notas de clase con ella y durante su vida escribió preferentemente sus cartas con ella. Sin embargo, la estenografía no sólo facilita el registro externo y la comunicación entre sus conocedores, sino que también permite escribir lo pensado inmediatamente. De esta manera Husserl escribió muchos manuscritos de investigación, en los cuales adaptó la Gabelsberger a las necesidades de su escritura filosófica.

Los manuscritos de investigación fueron clasificados junto con los de las obras, lecciones y otros textos de Husserl en 1935, es decir, tres años antes de su muerte. La clasificación fue hecha por él mismo y por sus dos últimos asistentes privados, Ludwig Landgrebe y Eugen Fink. La clasificación representa una idea de la fenomenología (Sokolowski, 1964, 475).3 Tal idea se manifiesta en un orden temático de creciente profundización, cuyos apartados son los siguientes: «Fenomenología mundana», «La reducción», «Constitución del tiempo como constitución formal», «Constitución primordial» y «Constitución intersubjetiva». Además de estos apartados, en la clasificación existe una sección para «Lecciones y conferencias». Con el tiempo se agregaron las siguientes: «Autógrafos», «Manuscritos de Bernau»; «Copias de transcripciones antes de 1938»; «Transcripciones»; «Manuscritos deotros autores»; «Apuntes de Husserl en las lecciones de sus maestros Brentano y Weierstraß»; «Correspondencia» y «Archivaria».

La importancia de sus manuscritos era clara para Husserl desde años atrás, cuando no se decidía a publicar y su cantidad no dejaba de aumentar: «la mayor parte de mi trabajo está en los manuscritos», decía en 1922; valoración que repetiría en los años treinta, a pesar de sus publicaciones de 1929 y 1931. Con el fin de dar a conocer su trabajo, Husserl comisionaba a sus asistentes privados con la edición de textos sobre ciertos temas. Este es el origen de Lecciones sobre la fenomenología de la conciencia interna del tiempo de 1928. El segundo libro de Ideas estuvo también a cargo de Edith Stein. Fink y Roman Ingarden tuvieron a su cargo sendos libros sobre el tiempo. Landgrebe, como fue indicado, tenía asignado un libro sobre lógica, pero también la composición de manuscritos sobre la estructura de la conciencia. Sin embargo, la «montaña de manuscritos», como la llamaba Husserl, sólo podía ser trabajada con «sacrificio» como legado póstumo (HuaD, III.10, 243). En efecto, son aproximadamente 45,000 hojas en estenografía Gabelsberger personalizada (Van Breda, 1971, p. 8). Para Husserl se volvió una obligación dejar un «legado póstumo utilizable» a las generaciones futuras. Con ese fin, había puesto primero sus esperanzas en Heidegger y luego en Landgrebe. Finalmente, decidió educar, según sus propias palabras, a Fink desde 1929 (HuaD III.7, 89).

3. EL RESCATE DEL LEGADO PÓSTUMO Y LA FUNDACIÓN DE LOS ARCHIVOS HUSSERL

3.1. La esperanza de Praga

Fink no sólo estaría a cargo de la conservación y transcripción de los manuscritos, sino también de su composición literaria para futuras publicaciones. En un Memorandum «según datos del Dr. Eugen Fink», en el cual se justifica y explica la ordenación de 1935, así como el modo de transcribir la estenografía personalizada de Husserl a escritura normal, se afirma que los textos hasta ahora publicados son «discursos del método», cuyo auténtico desarrollo se encuentra en los manuscritos; «es decir, el destino de la fenomenología como fundamentación de una filosofía científica depende del destino de los manuscritos». Husserl se expresaba en términos similares a Fink: «pienso que mi legado no se perderá. Tengo por muy necesario, y por lo menos para mí muy necesario, avanzar sostenidamente en las exposiciones concretas y no satisfacerme con líneas directrices y meros bosquejos.» (HuaD III.4, 306)

En el Memorandum se dice que la conservación y transcripción de los textos corren peligro, pues están en papel viejo, estenografía anticuada y personalizada. Sin embargo, también se alude a un peligro mucho mayor. Es de entender que la existencia de textos de un filósofo de orígenes judíos estaba seriamente amenazada en la Alemania nacionalsocialista. Esta amenaza se había vuelto patente con las quemas de libros de 1933. En 1934, Husserl hablaba de salvar su legado de la desaparición (HuaD III.9, 113).4 En 1935, año de la clasificación de los manuscritos, entraron en vigor las leyes raciales de Núremberg. Si en los años previos podía Husserl albergar la intención, así fuera menguante, de poner a salvo sus manuscritos en Alemania, en 1935 habría abandonado esa idea.

La protección de los manuscritos parecía, en cambio, posible en Praga, en la capital de la Checoslovaquia gobernada por el antiguo amigo Husserl, Tomáš Garrigue Masaryk (HuaD III.9, 241). También Landgrebe se había habilitado en 1935 en la Universidad Alemana de Praga y el mismo año se había fundado el Círculo Filosófico de Praga, del cual fungía como uno de sus secretarios el mismo Landgrebe. De acuerdo con Landgrebe, la tarea más importante del Círculo era hacer accesibles los manuscritos inéditos de Husserl. Con el fin de clasificar los manuscritos, Landgrebe obtuvo una beca y viajó a Friburgo. Allí, Husserl, Fink y Landgrebe establecieron la clasificación de los manuscritos (HuaD III.4, 115). Les tomó tan sólo tres semanas, pues Husserl ya se había ocupado con Fink, desde 1933, del principio de ordenación y hasta de alguna cuestión práctica: «él [Husserl] había comprendido que este principio sólo podía ser estático, es decir, la clasificación en temas principales» (Landgrebe, 1988, 24-25).

3.2. El abandono de la esperanza de Praga y la primera publicación del legado póstumo

La transcripción de los estenogramas de Husserl a escritura normal y su publicación eran dos de las tareas del Círculo Filosófico de Praga. Estas tareas, además, daban sustento a la posibilidad de fundar un Archivo Husserl. De este archivo se imaginaba Husserl como su primer director (HuaD III.9, 452). Husserl firmó un contrato, mandado desde Praga a Friburgo, para acordar las condiciones de trabajo con los manuscritos y su publicación (Patocka, 1999, 217). A fines de 1935 Husserl viajó a Viena y en seguida a Praga para dar conferencias, de las cuales surgiría su última obra, La crisis de las ciencias europeas y la fenomenología trascendental, en 1936, como ya se mencionó.

Con el viaje a Praga los Husserl esperaban comenzar su exilio. Sin embargo, esto no se cumplió. Por un lado, fue imposible para Husserl conseguir un ingreso estable. A sus setenta y seis años tampoco estaba dispuesto a asumir responsabilidades docentes. Por otro lado, crecía la amenaza de una invasión alemana de Checoslovaquia. En 1937, año de la muerte de Masaryk, Husserl tuvo que desistir de la esperanza de Praga. La invasión alemana se precipitó en los años siguientes en dos etapas. La primera, en 1938, implicó la anexión de los Sudetes. La segunda, en 1939, incluyó la anexión de Praga y de la región de Moravia, en una de cuyas ciudades, Proßnitz (Prostějov en checo), había nacido Husserl en 1859.

A pesar de todo, la primera publicación del legado póstumo de Husserl se realizó todavía en Praga. Fue lograda por el Círculo el año de la invasión alemana. Se publicó la obra trabajada a lo largo de varios años por Landgrebe bajo la supervisión de Husserl. Llevaría el título final de Experiencia y juicio: investigaciones sobre la genealogía de la lógica. La obra se imprimió pero no se vendió en el continente europeo: los nazis ordenaron el reciclado del papel de los ejemplares (Landgrebe, 1969, V). Con todo en contra, la editorial a
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